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			Sinopsis

		

		
			A pesar de ser uno de los personajes que más ha influido en la Historia, hay muchos detalles de la vida de Cristóbal Colón que continúan velados por el misterio. ¿Cuál fue su verdadera patria? ¿En qué pruebas se basan los investigadores que lo hacen gallego, extremeño, catalán o balear? ¿Era Colón judío? Si nació en Génova, ¿cómo se explica que conociese imperfectamente el italiano? ¿Supo de la existencia de América por un náufrago predescubridor al que dio cobijo en su casa? ¿Cuáles fueron sus verdaderas relaciones con Isabel la Católica? ¿Realizó exploraciones secretas a espaldas de la Corona para descubrir yacimientos de perlas y minas de oro? ¿Dónde se encuentra la verdadera tumba de Colón?

			Este libro examina además los otros misterios que rodean el descubrimiento de América: ¿cuándo y por qué caminos llegaron allí sus primeros pobladores? ¿Conocieron América los fenicios? ¿Extrajeron del Perú los templarios sus fabulosos tesoros? ¿En qué circunstancia llegaron los vikingos al Canadá quinientos años antes del viaje de Colón?

		

	
		
			El enigma de Colón y los descubrimientos de América

			

			Juan Eslava Galán
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			INTRODUCCIÓN

		

		¿CÓMO LLEGARON LOS INDIOS?

		Cuando los marinos de Colón desembarcaron en América, los nativos los tomaron por ángeles. Y ellos, entre perplejos y regocijados, se dejaban acariciar por las hermosas y reidoras indias, y se hacían guiños prometiéndoselas muy felices al verlas tan desinhibidas, completamente en cueros con la salvedad del sucinto tanga. (Tanga, sí, aunque Colón lo nombra con otras palabras: «Las mujeres traen una cosa de algodón que les cobija su natura y no más». Y añade: «Y son ellas de muy buen acatamiento». ¿No habían de serlo tratándose de ángeles?)

		Ninguno de los marineros malolientes, analfabetos, glotones y rijosos que componían la chusma llegada de Palos se desveló aquella noche meditando sobre el origen de las ingenuas criaturas que habían encontrado. Tampoco los sesudos doctores y teólogos de las universidades europeas indagaron sobre el asunto hasta que ulteriores exploraciones fueron conformando la cruda y sorprendente realidad: las tierras descubiertas al otro lado del Atlántico no eran Japón ni China, ni pertenecían a los confines de Asia: se trataba de un continente enteramente nuevo, un Nuevo Mundo que no sólo no encajaba en los dogmáticos esquemas científicos del Antiguo sino que, más bien, los desencajaba.

		La diversidad cultural de las tierras aparecidas en medio del océano era abrumadora. Se contaban hasta dos mil sociedades distintas y no todas ellas compuestas por salvajes ignorantes y subdesarrollados. Las ciudades incas y aztecas eran más populosas y estaban mejor urbanizadas que las europeas. Los boquiabiertos conquistadores no salían de su asombro ante aquellas urbes «cuyos edificios surgen del agua, todos hechos de piedra, y parecen una visión encantada».

		La desconcertante realidad americana planteaba un arduo problema teológico: si en la Biblia, revelación divina libre de error, no aparecía mención alguna de los indios, ¿de dónde procedían, entonces? Si el género humano desciende de Adán y Eva, o de la familia de Noé, ¿dónde encajaban los indios americanos? No cabía ya considerarlos animales. En 1537, la autoridad incuestionable del papa Pablo III había sancionado que tenían alma. ¿Cómo entender, entonces, que no se mencionaran en la Biblia? Se imponía una explicación lógica: necesariamente tenían que proceder del Viejo Mundo. Pero ¿en qué naves llegaron a América?, ¿en qué época?

		El origen de los indios fue la gran controversia de los intelectuales europeos durante un par de siglos. Luego fue perdiendo interés y cedió su paso a otra diatriba igualmente interesante que dura hasta nuestros días. A saber: ¿descubrió algún europeo América antes que Colón? En el último siglo y medio muchas personas se han esforzado en demostrarlo. Algunas incluso no han vacilado en falsificar pruebas arqueológicas con tal de probar sus descabelladas hipótesis. Últimamente incluso recurren a novísimas ciencias para probar añejos mitos, y esgrimen ante las escépticas narices de los historiadores un análisis cromosómico del algodón precolombino presuntamente revelador de la procedencia asiática de la planta.

		Si aceptáramos tan sólo la cuarta parte de estas teorías, el cuadro resultante nos mostraría una América concurridísima antes de la llegada de Colón. Por allí pasaron, de acuerdo con distintos autores, pelasgos, egipcios, cretenses, fenicios, cartagineses, celtas, romanos, chinos, japoneses, hindúes, tártaros, irlandeses, etruscos, vikingos, bretones, galeses, daneses, portugueses, y hasta los enigmáticos templarios. Es disculpable debilidad de muchos americanos modernos ese inconfesado anhelo por enriquecer su joven historia con aportaciones del admirado mundo mediterráneo. Quieren ennoblecer sus raíces. Sienten nostalgia arqueológica de una relación directa con las viejas y prestigiosas culturas europeas y adolecen, al propio tiempo, de ese inconsciente rechazo criollo del gallego abusón del que descienden. Es lo que los psicólogos denominan odio al padre. Ellos prefieren soñar en que fueron descubiertos por el abuelo. Su más secreto anhelo es incorporar a la historia del mundo tres milenios de anodina prehistoria americana.

		Y, finalmente, la última y más candente cuestión: ¿conocía Colón la existencia del Nuevo Mundo antes de su histórico viaje? ¿Había visitado América anteriormente o había tenido noticia cierta de un predescubridor? ¿Qué hay de cierto en la leyenda del piloto desconocido? Muchas preguntas para las que intentaremos ofrecer cumplida respuesta en las páginas siguientes.

		Nada nos autoriza a poner en duda que antiguos navegantes pudieran haber alcanzado América. Técnicamente resulta bastante fácil: para llegar hasta el Caribe basta con colocar un velero en el corredor de los vientos alisios que soplan constantemente desde la zona nordeste de las Canarias. Esto es lo que hizo Colón. Tradicionalmente se ha aceptado como dogma que antes de Colón no existieron navíos capaces de arrostrar la travesía trasatlántica. Pero la arqueología naval demuestra que los barcos fenicios no tenían nada que envidiar a las naos y carabelas que llevaron a los españoles al Nuevo Mundo. Ni siquiera puede decirse que los conocimientos de navegación del tiempo de Colón fueran sustancialmente superiores a los de los fenicios. También ellos sabían calcular la latitud por la altura del sol. Lo que ocurre es que estos conocimientos, como tantos otros, se archivaron en los oscuros desvanes de la Edad Media para volver a ser descubiertos muchos siglos después.

		
			
			

		

	
		
			CAPÍTULO 1

		

		
			¿FARAONES EN AMÉRICA?

			En las orillas del Mississippi, en Iowa y las Dakotas se vienen encontrando inscripciones egipcias desde hace un siglo. El más somero examen demuestra que se trata de falsificaciones perpetradas por domingueros aficionados. No obstante, algunos autores insisten en señalar paralelismos entre las construcciones aztecas y mayas y los monumentos del antiguo Egipto. ¿Se inspiraron los mayas y aztecas en colonizadores egipcios o son culturas autóctonas? Los partidarios de la colonización egipcia de América escrutan afanosamente en busca de indicios que confirmen su teoría. Por ejemplo, la influencia de mineros egipcios, presuntamente llevados a América por navegantes fenicios, en los indios wabanaki de Nueva Inglaterra.

			La hipótesis egipcia es muy sugerente, pero las pruebas que aporta no pueden ser más endebles. A pesar de ello, el aventurero noruego Thor Heyerdahl se empeñó en demostrar que los navíos egipcios de papiro pudieron cruzar el Atlántico dos mil años antes de Cristo. En 1970 zarpó del puerto marroquí de Safi, a bordo del Ra II, reconstrucción arqueológica de un navío egipcio (anteriormente había fracasado el experimento con un Ra I que naufragó frente a las Antillas). Después de cincuenta y seis días de travesía llegó a las Barbados. Uno de los tripulantes del Ra I, el español Santiago Genovés, organizó, años después, otra travesía del Atlántico, esta vez en balsa. La Acali zarpó de Canarias e invirtió cien días en alcanzar las costas de México.

			Si admitimos que los egipcios pudieron llegar a América partiendo de las riberas africanas del Atlántico, ¿por qué no aceptar que también pudieron llegar los negros que vivían y pescaban en aquellas costas desde tiempo inmemorial? Una vez más se recurre a la arqueología para probar la aventurada hipótesis. Esas esculturas olmecas, generosas de labios y aplastadas de narices, ¿no serán retratos africanos? ¿Era oriundo de África el dios negro azteca Tezcatlipoca?

			Incluso los contemporáneos de Colón admitieron la posibilidad de que América hubiese sido visitada por negros. Estas navegaciones bien pudieron ser involuntarias, de pescadores arrastrados por las tempestades. Los conquistadores españoles encontraron negros cerca de Quarega. ¿Procedían de África o se trataba de una etnia americana de piel especialmente oscura? En cualquier caso no hay que conceder a las crónicas crédito ilimitado o tendremos que admitir la existencia de tribus de mujeres guerreras, de hombres con cabeza de perro y figuraciones por el estilo.

			En la antigüedad, el mundo conocido terminaba en las columnas de Hércules, es decir, en el estrecho de Gibraltar. Más allá, todo era misterio. Las navegaciones atlánticas constituían un secreto de Estado celosamente guardado por los fenicios y las otras potencias marítimas que se aventuraron por aquellas aguas. Esta política de sigilo estaba destinada a disuadir a los posibles competidores y asegurarse el monopolio de la explotación de ciertos productos exóticos. Los fenicios frecuentaron una ruta que circunnavegaba Europa y otra que descendía por la costa africana. Sus intereses atlánticos eran variados: estaño de las islas Casitérides (británicas); ámbar del mar del Norte, y un sucedáneo de púrpura obtenido de la sangre de un lagarto que abundaba en las islas Canarias. También explotaban las ricas pesquerías del litoral africano. Posiblemente fueron los propios fenicios los que difundieron la imagen de un inhóspito océano poblado de terribles monstruos, arteras corrientes e insondables remolinos. Así salvaguardaban los secretos nacionales de sus exploraciones y descubrimientos. El océano se convirtió, en las mitologías antiguas, en el lugar misterioso donde se situaban los Campos Elíseos y el jardín de las Hespérides.

			Las escasas noticias geográficas filtradas por la censura fenicia, y deformadas al transmitirse de un autor a otro, conformaron la creencia en la existencia de islas o tierras al otro lado del Atlántico. Los antiguos no tenían la certeza de que existiera América, pero quizá la sospechaban. Plutarco, en el siglo I, sitúa el reino de Merope en un continente al otro lado del Atlántico. Un personaje de Claudio Elién, griego del siglo VI, sostiene que el Viejo Mundo es una isla y que al otro lado del océano existe un gran continente rico en oro y plata. Platón habla de un continente desconocido que se extiende al otro lado de isla Atlántida. Aristóteles y Plinio mencionan islas atlánticas, quizá espacios concretos distintos del mítico jardín de las Hespérides. Plinio (Historia natural, IV, 31) es sorprendentemente preciso: a cuarenta días de navegación de las islas Gorgadas (¿Cabo Verde?) están las Hespérides (¿Antillas?). ¿Se trata de una simple coincidencia o está relatando noticias que ha obtenido de alguna fuente fenicia?

			Las menciones clásicas directas o indirectas del mar de los Sargazos son igualmente abundantes. Las encontramos en Timaios, en el periplo de Scylax y en el llamado Pseudo Aristóteles. Con notable precisión especifican que este mar se encuentra a cuatro días de navegación de Cádiz. Los romanos lo denominaban mare vadosum.

			LAS NAVEGACIONES FENICIAS

			Asegura el historiador griego Heródoto que los fenicios estaban predestinados a ser los grandes navegantes de la antigüedad puesto que habitaban un país «botado al mar por su geografía». Además, disponían de extensos bosques de cipreses y cedros que suministraban excelentes maderas navales. Los fenicios transitaban el Mediterráneo desde los tiempos de Homero. Ellos establecieron normas de construcción naval que se mantendrían inalterables durante milenios. Sus negras naves (negras porque las calafateaban con pez) podían ser de dos tipos: la galera, ligera y larga, movida a remo, llamada por los griegos hippoi por la cabeza de caballo que adornaba su proa; y el gaulos (bañera), pesado y panzudo transporte impulsado por dos velas cuadradas, una grande central y otra menor a proa. La grande se instalaba sobre verga móvil para aprovechar cualquier clase de viento; la pequeña era fija y recogía los vientos transversales. Es el barco representado en el sarcófago sidonio del Museo de Beirut (siglo II).
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			Barco fenicio en un sarcófago del Museo de Beirut (siglo II a. J.C.). [Dibujo de Ascensión Ferrer.]

			
			Esta nave estaba tan capacitada para navegar por el Atlántico como las carabelas de Colón. Además, aunque los fenicios preferían practicar una navegación de cabotaje, es decir, sin perder de vista la tierra, en cuanto se les hacía de noche se arrimaban a tierra y dormían en la playa, tan ricamente. Pero cuando salían al Atlántico ya era otra cosa. En el Atlántico prescindían de las inhóspitas costas y se aventuraban en alta mar, en navegaciones de altura. De este modo descubrieron las islas Canarias, la de Madeira e incluso las Azores (donde, en 1747, apareció un tesorillo de monedas fenicias). Los fenicios aplicaban a la navegación los conocimientos astronómicos caldeos y sabían orientarse por la Estrella Polar, conocida en la antigüedad como estrella fenicia. Algunos autores están convencidos de que conocían el uso de la brújula, aunque se cuidaron de no divulgarlo. Pierre Carnac asegura que «el signo geométrico de Tanit era el equivalente cifrado de la brújula de los marinos de Tiro o Cartago».

			Las exploraciones atlánticas de los fenicios se remontan, como mínimo, al 660 a. J.C., cuando Kolaios de Samos atravesó el estrecho de Gibraltar. Durante los tres siglos siguientes, los fenicios de Tiro y Sidón, firmemente establecidos en Cádiz y sus otras factorías y bases de la región, guardaron celosamente aquel paso y ahuyentaron a los posibles intrusos.

			Los fenicios guardaron los secretos de su ingeniería naval tan celosamente como sus conocimientos geográficos. Cuando su emporio comercial se hallaba en plena decadencia, aún se mantenían fieles a este principio. Un piloto gaditano que había encallado su nave para evitar que cayera en manos de los romanos fue generosamente recompensado. Roma, pueblo de escasa tradición marinera pero enternecedoramente pragmático, se limitaba a copiar las naves púnicas capturadas procurando mejorar el original. También inventó la producción en cadena y construyó, en tiempo récord, una escuadra que barrió a los cartagineses del Mediterráneo (con toda razón llamado desde entonces Mare Nostrum).

			LAS NAVEGACIONES AFRICANAS

			La capacidad náutica fenicia y el espíritu descubridor de sus marinos se manifiestan en las exploraciones y navegaciones del litoral africano. Hacia el año 600 a. J.C., el faraón Necao II contrató a marinos fenicios para que circunnavegaran África y averiguaran la extensión del continente que contenía las fuentes del Nilo. Cuenta Heródoto que el faraón «despachó en unas naves a ciertos fenicios con orden de que a la vuelta navegasen a través de las columnas de Hércules rumbo al Mediterráneo, y así llegasen a Egipto. Partieron, pues, del mar Eritreo y transitaron por el mar del Sur; cuando llegaba el otoño, desembarcaban, sembraban en el punto de África donde se encontraran y aguardaban el tiempo de la siega. Recogida la cosecha, se hacían nuevamente a la mar; de suerte que, pasados dos años, al tercero doblaron las columnas de Hércules y llegaron a Egipto. Y contaron algo que me parece increíble, aunque quizá otros lo crean: que navegando alrededor de África habían tenido el sol a la derecha». Paradójicamente, Heródoto, al confiarnos honestamente sus dudas, nos confirma que, en efecto, los fenicios circunnavegaron África.

			Siglo y medio más tarde, el rey persa Jerjes propuso a un condenado llamado Sataspes, que iba a ser empalado por violador, condonarle su pena si repetía la hazaña fenicia en sentido contrario, es decir, partiendo del Mediterráneo y regresando por Etiopía. Pero Sataspes fracasó en su intento y fue empalado. Más le hubiera valido perseverar.

			Los cartagineses, herederos de los fenicios y más ambiciosos que ellos, intentaron colonizar las costas africanas. Con este propósito, fletaron sesenta penteconteras en las que embarcaron tres mil colonos, de uno y otro sexo, con abundantes pertrechos y provisiones. La expedición descendió por las costas atlánticas hasta Senegal pero fracasó en su propósito de establecer factorías permanentes.

			El relato de un testigo presencial contiene datos de interés: «Encontramos una isla llena de salvajes entre los que abundaban más las hembras que los machos. Eran gentes de cuerpo velludo a los que nuestros intérpretes llamaban gorillai. Intentamos perseguirlos pero no logramos alcanzar ningún macho, pues están acostumbrados a trepar por los abismos. Huyeron mientras nos tiraban piedras para cubrir su retirada, pero alcanzamos tres hembras que mordían y arañaban a los que las llevaban, pues no querían seguirnos. Entonces las matamos y despellejamos, y trajimos sus pieles a Cartago, pues detuvimos allí nuestra navegación ya que nuestras provisiones se habían agotado». Sobra todo comentario. Así que las ariscas y velludas hembras de los gorillai no se sintieron atraídas por los rudos y apasionados nautas cartagineses.

			Existen indicios de otras exploraciones fenicias. Una nave gaditana fletada por el griego Eudoxo alcanzó la isla Madera (= isla de Euxodos). Puestos a imaginar, es posible que fenicios llegados a la costa occidental del África austral tomasen la corriente ecuatorial y alcanzasen Brasil y las Guayanas. Decisión y pericia no les faltaban. Pensemos que la circunnavegación de África que ellos completaron en sólo tres años costaría a los portugueses casi un siglo en tiempos de Colón. No obstante, la proeza de cruzar el Atlántico aprovechando los alisios entraña, necesariamente, un conocimiento de estos vientos que no sabemos si los fenicios poseyeron.

			La hipótesis del descubrimiento de América por los fenicios es muy antigua. El propio Colón estaba convencido de que la flota fenicia que cada tres años llevaba oro y productos exóticos a Salomón anclaba frente a las costas de Veragua. Hornio, en 1652, y un siglo más tarde Alejandro Vanegas, señalan exploraciones fenicias en Haití, Cuba y Centroamérica. Fernández de Oviedo relaciona el mito platónico de la Atlántida con las navegaciones cartaginesas a través del océano. Más recientemente, M. Boland establece que las exploraciones púnicas de América se produjeron en tres períodos en torno a los años 480, 310 y 146 a. J.C. Esta última fecha correspondería a la destrucción de Cartago por los romanos. Una parte de la flota púnica atravesaría el Atlántico perseguida por otra flota romana (lo que explicaría el hallazgo de monedas y clavos de barco romanos en las costas de Venezuela).

			A falta de pruebas documentales que testimonien el descubrimiento fenicio de América, un nutrido corpus de inscripciones repartidas por todo aquel continente parece acudir en defensa y probanza de tales teorías. Curiosamente las inscripciones cartaginesas son especialmente abundantes en Norteamérica, en tanto que las fenicias aparecen preferentemente en Sudamérica. Solamente en los alrededores de Harrisburg (Pennsylvania) se han catalogado unas cuatrocientas inscripciones cartaginesas sobre roca dura. Entre las sudamericanas destaca la del monte Gávea, cerca de Río de Janeiro, descubierta en 1836. Se trata de un monumental conjunto de signos tan desgastados por el tiempo que cualquier observador imparcial tomaría por estrías naturales de la roca o signos caprichosos trazados por algún antiguo y ocioso visitante. Pero los imaginativos partidarios de las antiguas exploraciones fenicias han descifrado en aquella maraña de surcos el informe de las exploraciones de un tal Badesar de Tiro, hijo primogénito de Jetbaal, hacia el año 850 a. J.C. Por el contrario, Jacques de Mathieu, abogado defensor de las exploraciones vikingas, sostiene que las grietas del monte Gávea representan signos rúnicos trazados por sus patrocinados. En consecuencia su lectura resulta completamente distinta: «Cerca de esta roca, numerosas tablas de madera de roble para barcos depositadas en una playa de grandes guijarros».

			Un conflicto similar plantea la inscripción de Dighton, localidad cercana a Boston. Onffroy de Thoron la declaró fenicia y extrajo de ella este tortuoso párrafo: «Deseoso de la fortuna, para causar las ruinas, se distinguía golpeando: su vida voluptuosa se hundió en la rápida ola». Los partidarios de la tesis vikinga la declaran rúnica y proponen esta otra lectura: «Los compañeros de Thorfinn propusieron ocupar aquella tierra, tras haber satisfecho el ritual de la ocupación». Para solventarnos las posibles dudas, ha surgido más recientemente una nueva teoría que sostiene que la inscripción es portuguesa, obra del explorador Miguel de Corte-Real, quien hacia 1505 buscaba a su hermano perdido en una expedición anterior. Lo cierto es que de ninguno de los dos volvió a saberse.

			La más famosa inscripción fenicia americana es la de Paraíba, hallada en una plantación de Pousso Alto, Brasil, en 1872. El texto dice así: «Somos cananeos sidonios de la ciudad del rey mercader. Hemos sido arrojados a esta isla lejana, una tierra montañosa. Hemos sacrificado un joven a los dioses y diosas celestes en el decimonoveno año de nuestro poderoso rey Hiram y embarcamos en Ezión-Geber, en el mar Rojo. Hemos viajado y circunnavegado África durante dos años. Después fuimos separados por la mano de Baal y ya no estamos con nuestros compañeros. Así fue como llegamos aquí doce hombres y tres mujeres a la isla del Hierro. ¿Soy yo, el almirante, hombre que huya? ¡No! ¡Que los dioses y las diosas nos favorezcan!».

			Esta inscripción, que ya en su tiempo fue declarada falsa por Renan, vuelve ahora a la palestra para apoyar la tesis fenicia en América. Otra inscripción brasileña se refiere a un emprendedor indiano llamado Eklton que hizo fortuna en tierras americanas con una empresa minera: «Después de un viaje largo y peligroso en cuatro navíos llegué con mis compañeros y treinta esclavos a un fondeadero seguro. Tras unos días de marcha al interior descubrí minerales. Trabajé aquí dieciséis años, he reunido mucho cobre, oro y piedras preciosas».

			Aún existen otras inscripciones fenicias, supuestamente grabadas por prospectores de metales, en las orillas del Orinoco y en el río Negro. En estos lugares y en Aipe (Colombia) se han encontrado, además, insculturas que representan cargueros y galeras fenicios.

			Un somero examen comparativo de las inscripciones púnicas americanas demuestra que se trata de modernas falsificaciones, algunas de ellas candorosamente burdas, lo que, desde luego, no constituye argumento para descartar un posible desembarco fenicio en América. La proliferación de falsificaciones constituiría en sí una actividad inocua si no comportara el riesgo de que algún día se descubra una inscripción verdadera y sea rechazada a priori sin el debido examen.

			Desde mediados del siglo pasado, la hipótesis de las navegaciones salomónicas en América ha recibido nuevo impulso de la mano de autores como Brasseur de Boubourg y el excéntrico lord Kingsborough. Examinando textos bíblicos encuentran menciones precisas de América («A todos los reyes de Tiro y a todos los reyes de Sidón, y a los reyes de las islas que están más allá de los mares», leemos en Jeremías, 25, 22). La flota salomónica, manejada por nautas fenicios, empleaba tres años en cada viaje a Tarsis y regresaba con un cargamento de oro, plata, colmillos de elefante, monos y pavos. Tradicionalmente se ha identificado el Tarsis bíblico con Tartessos, ciudad o reino situado, casi con toda probabilidad, en la baja Andalucía, en torno a la ría de Huelva. Ofir, por su parte, podría ser algún punto del litoral etíope o quizá Malasia. Pero los partidarios de las antiguas navegaciones trasatlánticas fenicias insisten en que los topónimos de Parvaim, Ofir y Tarsis corresponden a tierras americanas. Onffroy de Thoron fatigó los mapas de Perú con meritoria paciencia hasta encontrar dos ríos llamados Paru, cuyo plural hebreo Paruim correspondería al Parvaim bíblico. Y, en un notable esfuerzo de imaginación, descubrió que la famosa Puerta del Sol de Tiahuanaco está inspirada en la Puerta de Ishtar de las murallas de Babilonia.

			¿NAVEGANTES O GRAFÓMANOS?

			Como queda dicho, cada año se descubren en América decenas de inscripciones precolombinas de procedencia europea. Aunque solamente la décima parte de ellas fueran auténticas, forzoso sería llegar a la conclusión de que aquel continente fue repetidamente visitado y explorado en la antigüedad por una legión de navegantes grafómanos. Florecen en América, además de las citadas inscripciones púnicas, muchas otras egeas, cretenses, protogriegas, cananas, celtas, libias, egipcias, etruscas, griegas y romanas. Incluso se ha encontrado una en silabario ibérico, lo que probaría que navegantes procedentes de nuestra Península llegaron a la localidad norteamericana de Goodyear mil quinientos años antes de Colón.

			Últimamente se especula sobre la posible autenticidad de algunas inscripciones alegando que contienen elementos lingüísticos aún desconocidos cuando se descubrieron. También se aducen otras pruebas arqueológicas: templos y círculos druídicos, santuarios celtas presididos por el falo, antiguas tradiciones conservadas entre los indios o entre los europeos. Los que sostienen la teoría de navegaciones célticas identifican América con el mítico reino de Largalón, «más allá del crepúsculo». Estos marinos celtas habrían partido de la península Ibérica vía Canarias, anticipándose a la ruta de Colón.

			Las primeras inscripciones griegas americanas fueron halladas, a principios del pasado siglo, por Richard Fletcher, un cirujano militar retirado. Este gran admirador de Homero estaba empeñado en probar que los antiguos griegos habían colonizado Nueva Escocia.

			Los navegantes egeos también tienen cartel en este concurrido mercadillo de descubridores. Sus valedores esgrimen la inscripción minoica hallada en 1966 en las ruinas de un molino de Georgia y recuerdan que en los años veinte se halló una antigua tumba griega cerca de Montevideo. Contenía restos de armas de bronce y una reveladora inscripción: «Alejandro, hijo de Filipo, era rey de Macedonia en la época de la 113 olimpiada. Aquí Ptolemaios…». Quizá fuera uno de los expedicionarios griegos enrolados en la flota que navegaba por el golfo Pérsico a la muerte de Alejandro Magno. Como los textos no vuelven a mencionarla, se supone desaparecida misteriosamente. Llegaría a América, aducen los partidarios de tan descabellada teoría, navegando por el Pacífico. Por eso, añaden, la vela latina era conocida por los indígenas isleños antes de la llegada de los europeos, en el siglo XVI.

			Algunos publicistas criollos, irritados por el eurocentrismo imperante, dieron en cavilar navegaciones a la inversa: ¿por qué no imaginar que los americanos descubrieron Europa? Para el chileno Luis Thayer Ojeda, Argentina es la cuna de la humanidad. Por su parte, Lewis Spence está convencido del origen americano de los etruscos. Su teoría es más original que la de Hornio, que dos siglos antes había supuesto justamente lo contrario para explicar la misteriosa desaparición de los etruscos. Entre los defensores de las exploraciones americanas en el Viejo Mundo figura el aventurero Thor Heyerdahl. Su viaje en la balsa Kon-Tiki, en 1947, quiso probar que gentes partidas a bordo de sucintos navíos desde Perú e incluso de Canadá pudieron poblar las islas de Polinesia.

			Falsificar inscripciones antiguas es fácil, pero al científico le resulta igualmente fácil demostrar su falsedad. Muchas de ellas se encuentran sospechosamente cerca de las ciudades y sus marcas delatan la obra del inexperto aficionado que maneja un cincel moderno adquirido en el supermercado del pueblo. Por otra parte, en sus textos trabajosamente compuestos suelen deslizarse errores gramaticales de grueso calibre. Es difícil encontrar una inscripción que resista un examen pericial profundo, incluso teniendo en cuenta que por lo general están construidas a imitación de textos auténticos extraídos de tratados de epigrafía. Se dan casos patéticos de falsificadores que, en su noble afán por alcanzar la perfección, no reparan en que la sospechosa contundencia de las pruebas que esgrimen acaba escamando al más crédulo observador. Si el brasileño Bernardo da Silva Ramos, un millonario cauchero de los años treinta apasionado por la arqueología, se hubiese limitado a publicar media docena de inscripciones antiguas es posible que lo hubiesen escuchado. Pero como era hombre de posibles y quería unir su nombre indeleblemente al descubrimiento de América por los antiguos, publicó un grueso y lujoso volumen en el que se contenían más inscripciones parietales de las que es posible reunir en Europa y Asia juntas. Nadie lo tomó en serio.

			Mucho más arduo resulta rechazar la legitimidad de otros restos arqueológicos auténticos, presumiblemente procedentes de los mercados de antigüedades de Europa u Oriente Medio y enterrados en América para que sean convenientemente «descubiertos». Cada pocos días aparecen noticias en los periódicos que dan cuenta del hallazgo de monedas romanas, escarabajos egipcios, amuletos púnicos o relieves egeos. En México ha aparecido incluso la cabeza de una notable estatua; en Clarksville (EE. UU.) toda una necrópolis romana que contenía restos de armas. Omitimos otros casos por no agotar la paciencia del lector.

		

	
		
			CAPÍTULO 2

		

		
			EL CONTROVERTIDO ORIGEN DE LOS AMERICANOS

			El descubrimiento de los indios americanos planteó un arduo problema teológico. Si el género humano procede de Adán y Eva o, apurándolo mucho, de la familia de Noé superviviente del diluvio, ¿cómo y cuándo habían llegado los indios a América? La Biblia no podía equivocarse. Dudar de la palabra revelada por Dios se castigaba con la hoguera tanto en los países católicos como en los protestantes. Por lo tanto historiadores y teólogos tuvieron que paliar el lapsus de las escrituras imaginando las más peregrinas justificaciones de la existencia de los indios. El asunto no era baladí. ¿Pertenecían aquellos salvajes a una humanidad no redimida por Cristo?

			Los teólogos se fueron a la Biblia y escudriñaron cada resquicio del relato de la creación del hombre en busca de la necesaria iluminación. En realidad, en el Génesis aparecen dos creaciones. En 1, 26 y 27: «Y dijo Dios: “Hagamos al ser humano a nuestra imagen (...) macho y hembra los creó», pero, más adelante, en Génesis 2, 22 asistimos a otra creación: «De la costilla que Yahvé había tomado del hombre formó una mujer». ¿Había creado Dios al hombre dos veces? Esto parecía concordar con la antigua tradición judía que señala que Adán tuvo dos esposas, la bíblica Eva y la malvada Lilith. En ese caso, ¿cuál de las dos creaciones precedió a la otra, la del Viejo Mundo o la del Nuevo? Lo que necesariamente conducía a otra pregunta aún más peliaguda: ¿quién tiene mayores derechos sobre la creación? Sugerir que los indios pudieran ser más antiguos que los europeos equivaldría a reconocerles prerrogativas sobre la creación, algo impensable desde la mentalidad colonial del teólogo. Era un fastidio que los apolillados textos de los clásicos, sin previo conocimiento de la existencia de América, hubieran ubicado el paraíso al otro lado del océano y que ese bocazas de Colón les hubiera seguido el juego. Los teólogos medievales supusieron que se referían a las islas Afortunadas, es decir, a las Canarias, pero el descubrimiento de América aportaba un candidato más consistente. ¿Qué hacer? Sólo quedaba una salida: demostrar que los indios procedían del exterior.

			Hornio, en 1652, escribía: «Es absurdo pensar que Adán pudo ser creado dos veces, una en Asia y otra en América». Parecía más sensato que los indios procedieran del Viejo Mundo. Pero ¿cómo habían llegado hasta el Nuevo?

			Dos nuevas hipótesis se abrieron camino: o algún descendiente de Noé se estableció en América o hubo una corriente migratoria que pobló aquel continente. Muchos sabios exprimían sus neuronas meditando sobre el asunto. Lumnius, en 1567, formuló la conveniente pregunta: ¿no descenderían los indios de las tribus perdidas de Israel? En la historia de Israel existía un enigma insoluble: del exilio de Babilonia, en 721 a. J.C., solamente regresaron dos tribus, las de Judá y Benjamín. ¿Qué había ocurrido con las diez restantes? ¿No habrían emigrado a América? Las piezas del rompecabezas encajaban convenientemente y dos incómodos enigmas quedaban resueltos con una misma explicación. Los ceñudos teólogos respiraron tranquilos; la unidad esencial de la humanidad quedaba restablecida. Luego la ciencia aportó las pruebas. Un autor, Gregorio García, demostró el origen judío de los incas; otro, Antonio de Montesinos, fue más allá: además de observar costumbres judaicas en los indios aseguró haber sido abordado por los enviados de cierta comunidad judía secreta que deseaba acoger en su seno a sus perseguidos correligionarios europeos.

			Por espacio de dos siglos las diez tribus perdidas fueron la explicación lógica del poblamiento de América. Faltaba explicar cómo y por qué caminos habían llegado a América. Antonio Vázquez de Espinosa (1623) los ponía a remontar el Nilo para hacerlos llegar al río Marañón en Brasil, vía Senegal. ¿Acaso no se refería a un gran país llamado Brasil el rabino David Kimchi, cinco siglos antes del descubrimiento oficial de América? El alemán Genebrand los condenó a una ruta más racional, pero helada, a través de Siberia, por el estrecho de Anián, Groenlandia y el Labrador. Por su parte, Tornielli se inclinó por una ruta asiática y la travesía del Pacífico desde Japón.

			En el siglo XIX la hipótesis del origen judío de los indios, muy del gusto romántico, se fortaleció con los aportes de las nuevas ciencias etnográficas manejadas con soltura e incompetencia por diversos autores. Georges Cattin (1844) señalaba que los rituales de los indios mandanes obedecen a prescripciones rabínicas. Y el famoso Libro del mormón, supuestamente entregado por un ángel al fundador de la nueva religión, identificaba al dios Quetzalcóatl con el propio Jesucristo.

			Hubo un tiempo poco venturoso en el que el encallecido chauvinismo germánico, aliado con el complejo de inferioridad de ciertos países latinos, dio carta de naturaleza a una nueva teoría tan descabellada como la de las diez tribus de Israel, aunque de signo radicalmente contrario. Si el único pueblo civilizador y creador de cultura había sido el ario, justo era reconocer que las grandes culturas precolombinas tenían que ser arias. El alemán Edmund Riss lo explicó en la revista Germanien (1933): «Hombres de raza aria deben de haber residido en la ciudad de Tiahuanaco. Se les deben probablemente los edificios de la capital. No se trata, evidentemente, de arquitectura indígena».

			Los que consideraban a los indios descendientes de Noé fueron casi tan numerosos como la progenie del patriarca. A esta muchedumbre perteneció el propio Colón, para el que los descendientes de Noé se habían establecido en Haití. El erudito Arias Montano (1571) precisaba que los primeros americanos fueron Ofis y Jubal, hijos de Jectán, que a su vez fue hijo de Sem, hijo de Noé. Ofis se estableció en Perú y Jubal en Brasil… El topónimo Yucatán derivaría del nombre de Jectán, nieto de Noé. La progenie de Noé cruzó el Atlántico ciento treinta y un años después del diluvio. Esto resulta bastante coherente. A la misma generación del diluvio, ahíta de aguas, nunca se le hubiera ocurrido embarcarse.

			En el siglo XVII los nietos de Noé cedieron terreno a las diez tribus perdidas… que a su vez serían descartadas en el siglo XVIII por el influyente historiador William Robertson.

			Ya en nuestros confusos tiempos una nueva hipótesis judía ha venido a sumarse a las anteriores. Desde el descubrimiento de la inscripción semítica de Bat Creek, supuestamente trazada por fugitivos judíos de la rebelión antirromana del año 132, se viene encontrando un pasmoso reguero de monedas conmemorativas en Kentucky y otros lugares de Estados Unidos igualmente insólitos. Tal parece que la emisión se hubiera hecho especialmente para América, como oliendo el dólar de los incautos coleccionistas numismáticos.

			Al socaire de las teorías judías reverdecen otras no menos peregrinas que husmean la huella americana de sus vecinos mesopotámicos. Con ellas fatiga las prensas una caterva de infatigables fabricantes de enigmas pertrechados en la tienda de Thomas S. Ferguson, autor de una exhaustiva lista de casi trescientas semejanzas culturales entre las civilizaciones egipcia, mesopotámica, hebrea y maya.

			EL POBLAMIENTO DE AMÉRICA

			En 1589, un español, José de Acosta, intuyó el verdadero origen de los indios: sin descartar que algunos navegantes hubieran arribado a América por casualidad o accidente, sugirió que los indios y la fauna americanos viajaron por tierra unos siglos antes de Cristo.

			Nadie discute hoy los orígenes del hombre americano. Los aproximadamente dos mil grupos culturales que poblaban la América precolombina procedían, todos ellos, de un único tronco étnico que penetró en América por Alaska, cuando todavía estaba unida a Siberia por el llamado puente de Beringia. Luego el puente desapareció engullido por las aguas crecientes y en su lugar se abrió el estrecho de Bering, transitado por témpanos flotantes y rompehielos soviéticos. Así de fácil.
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			Expansión del hombre desde África. La zona rayada corresponde al puente de Beringia, por donde llegaron a América sus pobladores. (Dibujo de Ascensión Ferrer.)

			
			¿Quiénes fueron aquellos primeros americanos y de dónde procedían? No estará de más que comencemos por el principio: la evolución humana partió del este de África. De allí proceden los esqueletos del homínido más antiguo, el llamado Australopithecus africanus hallados en las gargantas de Olduvai, en Tanzania. Estas criaturas vivieron hace millón y medio de años. Luego fueron evolucionando y se extendieron por Europa y Asia. Un pariente suyo bastante mejorado, el Homo neanderthalensis, aparece hace cien mil años. Sesenta mil años después lo sustituye el Homo sapiens, de mayor capacidad intelectual. El Sapiens está ya próximo a nosotros, es capaz de producir herramientas comparativamente complejas y se atreve a afrontar los rigurosos climas de la estepa-tundra ártica. Presionados por la superpoblación que agotaba los territorios de caza y aprovechando una mejora de las condiciones climáticas, algunos grupos de Horno sapiens hicieron las maletas y se extendieron por Siberia. De esto hace unos treinta mil años. Entonces aquella región no tenía tan mala prensa como hoy, ni hacía tanto frío. ¿Pasaron a América por el puente de Beringia? Seguramente no, ya que todavía permanecía sumergido y ellos desconocían la navegación. Los primeros pobladores de América debieron de cruzar Beringia después de la pequeña retirada glacial que ocurrió hace 19.000 años, o más probablemente hace unos 14.500 años, ya en pleno posglaciar, cuando habían desaparecido las grandes barreras de hielo que cerraban el camino del nuevo continente.

			Aquí se abre una controversia de sabor inequívocamente americano porque otros opinan que el poblamiento del Nuevo Mundo es mucho más antiguo. Louis Leakey sostiene que una especie humana premoderna habitó el yacimiento de Calico Hills (California) hace 200.000 años. Otros conceden una antigüedad de 42.000 años a los restos de un poblado del nordeste del Brasil. Y, finalmente, un grupo más numeroso postula la fecha de 20.000 años para el poblamiento más antiguo. No obstante, la opinión más general y conservadora sigue en sus trece, que son sus catorce, es decir, que los primeros pobladores de América llegaron hace catorce mil años, cuando un recalentamiento de la Tierra provocó un descenso del nivel de las aguas e hizo aflorar el puente de Beringia. Tampoco faltan los que creen que no todos los americanos penetraron por aquel puente. Son los que sospechan que hubo una emigración marítima directa desde la Polinesia hasta la Tierra de Fuego, en el cono sur americano. Aducen pruebas raciales basadas en el estudio comparativo de los rasgos de los nativos. Teóricamente pudiera ser, vaya usted a saber. Las técnicas básicas de navegación se desarrollaron muy tempranamente. Los primeros pobladores de Australia, por ejemplo, atravesaron ochenta y ocho kilómetros de mar abierto hace 35.000 años.

			Las tierras bajas de Beringia ofrecían entonces un idílico aspecto: extensas llanuras, suaves colinas, praderas cubiertas de espesos y nutritivos pastos que hacían la delicia de las manadas de mamuts, de rinocerontes de pelo largo y de renos. Y, moviéndose detrás de aquella despensa ambulante, el Homo sapiens, intrépido cazador que inadvertidamente se va colando en América. Nunca se percató de que estaba iniciando un nuevo capítulo de la historia de la humanidad. Su única obsesión era que no le faltara el apetitoso churrasco.

			Dos milenios después, hace unos 10.000 años, el puente de Beringia fue nuevamente invadido por el mar y la puerta tornó a cerrarse detrás de los primeros americanos. Hoy el estrecho de Bering es un inhóspito y ventoso pasaje cuyas heladas riberas están sepultadas en el hielo invernal y sumidas en espesas nieblas. El explorador ruso Vitus Bering se aventuró por aquella región en agosto de 1728. Un siglo después, Samuel Haven (1856) y George Dawson (1863) establecieron la existencia de Beringia durante el período glacial.

			Las llanuras de Beringia que unían Siberia con Alaska y el noroeste de Canadá fueron pobladas hace once o doce mil años. Luego volvió a enfriarse la Tierra y los verdes pastos, tan sensibles al clima, desaparecieron paulatinamente. Obedeciendo al impulso de su certero instinto, los grandes mamíferos pusieron proa al sur, donde la hierba se criaba más jugosa y el clima era más benigno. Y los cazadores liaron el petate y se pusieron nuevamente en movimiento detrás de los suculentos solomillos, de las exquisitas babillas, de las contratapas mollares.

			¿Quiénes fueron estos primeros americanos? Fueron los antepasados del pueblo clovis, del que descienden todas las tribus indias americanas. Eran individuos mongoloides, cuyos ancestros vivieron en China septentrional. Este origen común se manifiesta tanto en la morfología dental como en la genética. Por las raíces de sus muelas y la forma de sus incisivos, los indios americanos son sinodontes, como los asiáticos del norte, distintos a los asiáticos del este, que son sudadontes. Desde el punto de vista lingüístico, los seiscientos idiomas y mil quinientos dialectos de América proceden de un tronco común, el amerindio, hablado hace 11.000 años. Es distinto al nadene y al aleutiano-esquimal, que fueron introducidos en el extremo norte por las migraciones menores.

			La colonización de América se realizó en un plazo de tiempo comparativamente corto, quizá en cuarenta generaciones, lo que equivale a un milenio. Ésa es la diferencia cronológica que existe entre los primeros restos humanos encontrados en Alaska (14.000 años) y en los confines meridionales de la Tierra de Fuego (13.000 años).

			Después de esta temprana migración, se sucedieron otras dos, hace unos 12.000 años, cuando todavía era posible atravesar Beringia a pie enjuto. Así se incorporaron a América las etnias nadene y esquimo-aleutiana. Los esquimales se limitaron a ocupar las heladas tierras del extremo norte; los nadene se ramificaron en pueblos de la costa noroeste y en atabaskianos, antepasados de los indios apaches y navajos. Nunca se aventuraron más allá de Norteamérica.

			Éstas son las teorías mayoritariamente aceptadas, pero la opinión de los científicos dista de ser unánime. Existen puntos conflictivos que se ponen de manifiesto en los simposios y congresos internacionales cuando, por un quítame allá esas pajas, vuelan cuadernos y ceniceros. Es que hay mucha competencia por figurar en las mesas redondas de los programas culturales de la tele. Sin ánimo de polémica, mencionaremos algunas opiniones heterodoxas que quizá merezcan ser tenidas en cuenta: se sospecha que entre los antepasados de los indios pudo haber individuos de origen melano y malayo-polinesio. Se sospecha, también, que América pudo ser poblada mucho antes de lo que comúnmente se admite, quizá hace treinta o cuarenta mil años, todavía en plena glaciación. Es la antigüedad que proponen para los yacimientos de Pedra Furada (Brasil), donde existen restos orgánicos que parecen asociados al hombre. Pero tal prueba depende de la aceptación del origen humano de unos guijarros tan toscamente tallados que sus roturas bien pudieran obedecer a causas naturales. Mayor crédito científico merecen los que han recurrido a la racemización para probar la teoría. Este nuevo procedimiento de cálculo cronológico, más exacto que el carbono 14, parece señalar fechas considerablemente antiguas para los restos encontrados en los hogares del primitivo hombre americano… suponiendo que, efectivamente, se trate de hogares y no restos de fuegos fortuitos.

			En Monte Verde (Chile) se han excavado doce chozas de madera a la orilla de un río. Su antigüedad podría remontarse a cerca de trece mil años. Todas estaban dotadas de braseros de arcilla y hogares. Si la cronología de este yacimiento se confirma, habría que aceptar que el poblamiento de América es más antiguo de lo que se creía y que el estrecho de Bering fue cruzado hace veinte mil años.

			Los primeros americanos fechados con precisión son los clovis, una etnia que se extendió rápidamente en grupos muy dispersos, en constante migración tras las manadas de mamuts lanudos, de mastodontes, de bisontes antiguos y demás caza mayor. El pueblo clovis prosperó por espacio de medio milenio en las estepas canadienses y en las grandes llanuras norteamericanas. Solían acampar en las cuevas y abrigos de las terrazas fluviales, cerca de pozos y manantiales. La caza de un mamut era bastante laboriosa pero resultaba muy remuneradora puesto que un solo ejemplar proporcionaba carne para varias semanas e incluso permitía un excedente que, convenientemente seco, se guardaba para el invierno. Es un misterio que el pueblo clovis se extinguiera bruscamente, puesto que no parece que contara con enemigos naturales. Es posible que su población aumentara a mayor ritmo que la de los grandes mamíferos. Lo cierto es que por la época en que los clovis desaparecen se produce la catastrófica extinción de más de treinta especies de estos animales. Los clovis dependían tan estrechamente de ellos que probablemente no supieron adaptarse a las nuevas condiciones de vida.

			Otros pueblos más despabilados sí lo consiguieron, entre ellos el pueblo folson, que sustituyó a los clovis en las grandes llanuras. A falta de mamuts, el hambriento folson se dio a la caza del bisonte antiguo y de todo lo que se le ponía a tiro. Aquellos bisontes, de envergadura muy superior a la de los actuales (solamente los cuernos medían dos metros), eran animales perfectamente adaptados a la hierba corta propia de las nuevas condiciones climáticas. Los grupos humanos merodeaban en torno a manantiales y pozos. En Little Salt, al sur de Florida, existe uno de estos pozos naturales. En un reborde rocoso cercano al fondo se ha encontrado el esqueleto de un indio que accidentalmente cayó al agua y no pudo salir debido a lo escarpado de las paredes. Junto al esqueleto, el mondo caparazón de una tortuga testimoniaba la última pitanza que el pobre diablo devoró antes de morirse de hambre.
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